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García Maffl a es aún más metafí
sico que G iova nni Q uessep . Los dos 
hacen una poesía correcta, fruto de l 
mundo académico, q ue e n este me
dio no incl uye literaturas en o tros 
id iomas, pe ro sí los clásicos espa ño 
les y ciertos poetas de corte abstracto 
como Salinas o G uillé n (no Cernuda, 
ni H uido bro, ni Vallejo) que le gusta 
a la gente, seduce a los a nto logistas 
y tie ne e l peq ue ño proble ma de que 
no d ice nada . 

O tro e nfoque sería posible. L a 
caza no sería la iniciació n de un épico 
sino un capítulo más e n e l sono ro y 
vasto poema que este ve rsificador de 
casi ina udible voz ha venido e labo
rando desde que "cometió'' sus pri
me ros poemas . U na usted los poe
mas anterio res de Garc ía Maffla y 
te ndrá la prime ra parte de la gran 
··caza" . Tomo al azar dos, Fragmen
tos de mem orias, de 1977, y Recla
m os del bufó n, de 198 1, y yuxta
pongo unas estrofas: 

L a vida imaginada 
Con sus perdidos sueños, 
In vitan mis recuerdos 
A su estación gozosa. 
Mi obligación ha sido aparecer 
Com o el m ás obsequioso y 

limpio 
pero no soy así, no soy 
com o han querido ustedes que 

sea el mundo, 
porque llego a mi lecho a 

desahogarme, 
a olvidarme de que ustedes 

extsten ... 

Así. pues. tenemos La caza / , La 
caza 11 y quedamos a la espe ra de 
La caza 111. 
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Pionero rajado 

La poesía política y social 
en Colombia 
A ntología. introducción y notas 
de Gon zalo España 
E l Á ncora Edito res. Bogotá. 198-t 

E l principa l mérito de este libro es 
que se tra ta de l prime r intento de 
realizar una anto logía temática de 
estas mate rias. Po r lo me nos, mode r
name nte . no conozco ninguna te nta
tiva de recopilar un muestreo anto
lógico de poemas sociales y de poe
mas po líticos escritos po r colombia
nos. Se trata, pues, de un mé rito 
grande eso de colocar la prime ra 
baza en un campo que puede ser 
fructífero, quizás más e n la investiga
ció n de nuestra histo ria socia l, aún 
en pañales, que como fuente renova
do ra de nuestra histo ria po lítica. 

Ser pio ne ro, he aquí su , acaso. 
único mérito. Porque el resultado fi 
nal no es satisfacto rio ni po r va lo r 
esté tico de la poesía antologada ni 
por e l aporte que haga e n la docu
me ntación de fuentes para la historia 
po lítica y socia l. 

U n prime r desequilibrio consiste 
precisame nte en la prepo nderancia 
de l te ma po lítico sobre el tema so
cial. Si e l auto r anuncia e n e l pró logo 
que "'encontramos aquí retratadas 
diversas e tapas histó ricas, sus con
fli ctos y caracteres , la estampa de los 
pue blos, el perfil de sus conducto res, 
las ideas que ale ntaro n las contie n
das, e l devenir de los cambios", la 
lectura de los versos incluidos revela 
que lo de "estampa de los pueblos" 
casi desaparece ante los conflictos y 
las ideas. Desde el costumbrismo, 
que produjo algunos excelentes cua
dros de costumbres versificados. pa
sando por a lgun as descripcio nes de 
carácte r social de poetas posteriores, 
la poes ía colo mb}a na es fue nte abun
dante para estudiar la vida socia• y 
··el devenir de los cambios'' . Pe ro 
esta anto logía, salvo unos pocos ver
sos, hace mucho más é nfas is e n lo 
po lítico que en lo social. U n buen 
ejemplo puede ser el caso de los poe
mas de Mario Rivero incluidos en 
este trabajo , demasiado pocos. no 
sólo por la alta calidad de esta poesía 
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sino po rque textos como Saga de los 
anzigos son un retrato espectral y fas
cina nte de la vida urbana colombia na 
durante tres decenios. 

Digamos, pues, que po r cantidad , 
esta es una a nto logía de nuestra poe
sía política. Todavía sin resolver e l 
proble ma de l va lo r lite ra rio de los 
poemas incluidos, va le la pe na de te
ne rse e n e l e nfoque de l anto logista 
frente a las dime nsio nes de la inve -
tigació n y frente a los hechos po líti -

, . 
cos en st mtsmos. 

Ante la ta rea de realizar una anto
logía te mática, e l investigado r puede 
decidirse po r una opció n inicial. que 
le resue lve muchos problemas de do
cumentació n: escoge r una lista de 
poetas impo rtantes, añadirle una 
buena cantidad de anto logías y sacar 
de allí los poemas de l te ma propues
to , e n este caso la po lítica. Al pare
cer. a te nié ndose a las citas de pie de 
página, este fue e l camino q ue to mó 
Espa ña. Silva y Barba Jacob , Po mbo 
y Luis Carlos Ló pez, Mario Rive ra 
y José Eusebio Caro son los no mbres 
ilustres y cie rtas a nto logías de poe
sías regio nales -Santande r , No rte de 
Santa nde r-, va rios parnasos y las 
obras de a lgunos poetas reconocidos 
como poetas po líticos - Da río Sam
pe r , Jorge Zalamea, Jo rge Arte l, 
Cande laria O beso- son las fuentes 
que nutren la anto logía de España. 

Un repaso de la pre nsa colo m
biana de l siglo X IX, po r eje mplo, nos 
revelará que ésta e ra predo minante
me nte política - primero- y que la 
poesía e ra un medio frecuente, re ite
rado, constante de lucha po lítica y 
de crítica socia l. Este repaso. acom
pa ñado de l conocimiento no sólo de 
los principales hechos políticos sino 
de esas pocas ocasio nes e n que la 
poesía ha influido en la realidad po
lítica , aho ndaría más e n la índole de 
nuestra histo ria, quizás mostra ría 
peculiaridades de la liza po lítica y 
por lo me nos, esto sí con seguridad , 
incluiría e pisodio~ como aque l en 
que el preside nte Caro prohibió los 
recita les de Julio Fló rez e n el tea tro 
Coló n po r temo r a que la virule ncia 
julio flo rezca desatara un mo tín . 
Desconoce r hechos como éste , no 
por aislados me nos excepcionales, 
donde se reve la e l pode r subversivo 
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de la pa labra, es una o mi ió n grave 

e n la hi ~to ri a de la poesía po lítica. 

O mitir a lo nada ísta y u pode ro, a 

sá tira de los e e nta, o n1itir a Ca~tro 

Saavedra e ntre lo poeta ca racte ri 

zadame nte po lítico. y ~oci a l es. des

conoce r e l va lo r po i ítico de a lguno 

aparte de la e x te n a o bra de Juan 

de Ca te lla no . 
E n fin . to das es tas omis ione~ y 

otra más . aca o e de ba n a l e nfoque 

de ma iado supe rficia l de la in vesti 

gació n , ba a d a e n fu ente. ecunda

rias y re fe rida a nódulos muy concre

to de nuestra histo ri a -la inde¡:,en

de ncia. e l ca nal de Panamá, po r 

eje mplo- . . in e l conocimie nto ufi

cie nte de la hi . to ria de nuestra poc-

Í« y de us re lacio nes -casi íntimas 

durante e l siglo XIX-con la po lítica. 

Quie n se e nfre nta a la rea lizació n 

de un a anto logía temática de poe

ma , ade má de aportar docume nto · 

ve rsificados sobre la materi a - vida 

po lítica- . po r estar e n la ta rea de 

realiza r una co a llamada "anto lo

g ía" debe, ade más, re unir bue no 

poemas. Y aquí rad ica la principal 

fall a del trabajo de España . Si hay 

poco de histo ri a ocia!. si no hay 

- rea ln1e ntc- una bue na in vestiga

ció n de la poe í a política, lo peor es 
que, sa lvo uno pocos textos que se 

cue ntan con lo · dedo de las manos 

- y sobra n dedos- , lo de n1ás no tie ne 
de poesía sino los ve rsos partido . 

El libro c. decepcio nant e i tra ta 

de leerse e n búsqueda de bue nos 

poema~ . Se dirú que el proccd i

n1ie nt o adoptado po r España (poetas 

impo rtantes más anto logía region ~

lcs más pa rn asos má. poe tas ·ocia

les) ga ranti7a rían n1ejo r la calidad li 

te ra ri a que e l imagin ario in ve tiga

do r que se rnc ta a seguir paso a paso 

la histo ri a po lítica a travé de las rn a

nifes tacio ncs de los poetas y rebusca r 

lo · contlictos poes ía/pode r. Pe ro e l 

re ultado glo bal de lo que pre e nta 

España, e n té nninos de e mbriaguez 

de l verbo, lo único que dernue tra 

es que e n las anto logía tan1bién hay 

ver os malos (po r lo me nos en las 

anto logías de Santander y de No rte 

de Santander. y e n los parnasos , y 

e n la anto logía del padre Pacheco), 

y que nuestros grandes poetas han 

te nido trastabilla ntes mome ntos y 

que nuestro poeta polít ico o n 

n1 ás po lítico que poetas. P r su

pue to. es te e un juicio globa l: pero 

sob revive la voz mate ria l de Mario 

Ri vero. la sátira de Luí a rlo · Ló

pez, la tri tcza de Ca nde lario Obeso. 

e l iempre maravilloso Si lva. aca~o 

sobrevivan otra~ co as, e n e te aL e

nal de grandilocue ncia y de re tó rica. 

de palabra · de a ncha cola hipoteca

da a la ca usa. a cualqu ier ca u ·a: no 

hay nada m á difícil que hace r poesía 

po lítica; nada más difícil que dar le 

una causa. una línea de conducta al 

hombre desde la derne ncia de ve rho: 

de ahí que ea tan esca a la bue na 

poes ía po lítica: pie nso e n Neruda. 

e n Anto nio Machado, e n Migue l 

Herná ndez y, de repe nte. algo me 

dice que un a a nto logía de bue na poe-

ía po lítica colo mbiana es algo impo

sible. E n este entido. se puede pe n

sar que a . lo mejo r. Gonzalo España 

hizo, e n cuanto a calidad poética, lo 

mejor posible. 
Re unió lo mejo r de ntro de lo po

sible . acaso. pe ro la. razones que dio 

para ju tificar la ca lidad poética de 

sus mate riale no pa recen rnuy con

siste nte : "'su be lleza e tá e n la fue r

za. Parodiando los comentarios de 

Marx sobre la rn ane ra de escribir de 

Pro udho n , di re mo que u estil o de 

fu erte musculatura constituye u 

p rincipal mé rito. E n algunos caso. 

e l poema no resue na po r la musica

lidad o po r la cade ncia sino po r la 

po tencia de su conte nido ... 

Necesariamente aq uí ha de lee r · 

fuerz a - un su tanti vo analógico con 

la fí sica- como énfas i , como e lo

cuencia. Es posible que aquí rad ique 

la diferencia de crite rio e ntre e l a nto

logista y e l reseñista: lo que Espa ña 

ve como gran virtud lite rari a de la 

poesía po lítica (a propósito, ¿la so

cial qué?) . e pa ra mí un lastre que 
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e re fleja tan1bién e n la poesía : la 

o ra to ri a. cuva uce~ i as re tó rica. e n 
..; 

Colo mbi a han . ido prefiguradas. 

preci ~ame nte po r la poe ía : e . tú por 

hace rse el e tudi o : iste rn á tico de e te 

fe nó me no contamin ante de la esen

cia l gra tuid ad de la poc<;Ía. med iante 

e l cua l las re tó ricas se van conge

lando en lo ve r os y van pasando a 

la o ra to ria. a la rit ualidad de la per

suas ió n y del lucimien to parlamenta

ri o~ Julio Fló rez e la quint aesencia 

del tre me nd i ·mo radica l. v la es té tica , 

pa rn a<; iana de Va le ncia . e tra . ladará 

a u ora toria· Da río Sa mpc r impo ne 

un es tilo parl amenta rio arque típico 

de la re pública libe ral: e n fi n . Jorge 

Zalan1ea es algo a í como la e ·ré tica 

gaitani ta aplicada a los \'C r~os. y la 

fluid ez y adje tivació n de Carranza 

desemboca n en A lbe rto Santofimi o. 

su confeso ad mirador y anto logista . 

A í. me lancólica mente le ída . la an

to logía de la poesía polít ica y social 

acaba por ser un rnanua l de pasadas 

y futuras re tó ricas pa rl an1e nt ari as. 
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La libertad imposible 

Jaula~ 

t\11 a ría E !1 ·1 rt 1 H o 11 ¡/ 1 o 

Planeta . Bogot<Í. 19 -L 110 p~l 1! 1n a' 

La parüli ~ i ~. la au~c nc i a.la negacion. 

la ca ída y la nada ~on l o~ hil o-., que 

e t r u e tu r a n 1 a o b r ~~ ; 1 o b a r rote" q u L' 

se cie rra n alrededo r Jc la pro t<tgo t1i -., 

t a. Kristal Ve ntura. pa¡aro ~ca racol. 

pe rte nece a la larga ~c ri c de li g ura~ 

literaria~ que tratan de rccupcrat u 

n1cn1 o ri a. su pa"aJo ) ~u 'ida dc..,Jc 

una anclada ~ itu ac io n IHe..,e ntL' . 
n no tn bre. un ttc n1po ~ untl {\C 

ció n ah rc n el tc\to : Kriqa l \'c ntur~l. 

die;. año~ y c~c n b i r , tre~ ek tnc nto" 
, 

que ~on e l gc nnc n k c-.,tél JH >\ el a 

cort a. dura y vcloL. La ~ ituac i on n¿t

rra ti va (el p rocc~o mediante el cual 

e l mundo fi el ic io e~ t a mcd t .t t1 ;a do ¡ t 

través de l narrador) pa rt e Je e '-la 

pro t agon i ~ t a para 1 izaJa, 4 u e dc-.,

p u é · de d i e z a ñ os 1 o g r a -., u r r i n1 e r ¡ t 

ac tividad no re fl eja : esc ri bir \U nom 

bre. Y una identidad negada -.,urge 




